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de una sociedad que ígnora, quizá porque no tenga
que saberlo o no se le haya cnseñado, en dónde ertá
su propio bien.

$l Bachillerato debe, por el contrario, mantenerse
en unas directrice; de rxigrncias mayores, de acuerdo
tambifn con una mejor racionalización de su qlan dc
estudias y con el perfeccionamrento de su proferora-
do. Z,os aptoŝ lo serán por su capacidad de penetrar
ear sát cauce rígido y exigente. Hay que conseguir
hacev^ks., lls^rr la cnse>3anza a costa de la economía,
,pretit^atnanale; . de las estracturas socialcs que piden a
^a anseifanxa un tipo de rentabilidad inmediata qae
^tr le correrponde; esto es, a través de una redistri-

biscióa de la rcnta traducida en incrementos sistemá-
>ricoa y continuos de la protección escolar y de las be-
car. Nasuralmente que esto es más di f ícil. Pero es el

único camino auténtico. Por lo demás, la psicología
actual dispone de medios suficientes para determinar,

con un ,pequeño margen de error, qué estudiantes me-

recen tsa protección.
Por último, me rrferiré a ttí alusión en 13ordón de

que "dígase lo que se quiera de la rentabilidad de la
Ensefianza Media, la verdad e; que precisamente lo;
paéses económiCamente fuertes son los que van a la
tabexa en ruanto a 1a universalidad de la misma. Y que
lyosotros vamos con respecto a ellos con medio siglo de
retraso". Por mi parte, me parece qae en este campo
dé la ensellansa es donde el tópico retraso de los cin-
cuénta a^os ha dcjado la posibilidad, a fuerza de ir
por detrás, de ponernos a la cabeza, y anticiparnos a
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i^edagogía masculina ^ peda-
^ogía f emenina

1. Me parece que la Pedagogía no es un arte neu-
tral, sino que está prafundamente influída por el sexo.
Todos los intentos de desarrollar la Pedagogfa como
un arte o una ciencia-por decirlo así-asexuada se
estrellan contra la costumbre dc los diversos países que
siempre, de algún modo, distinguen entre la peda-
gogía masculina y la pedagogía femenina.

Pero---y es lo que suscita estas reflexiones-el modo
de exponer la distitición que nos ocupa no suele estar
fundado en un criterio claro; en consecuencia, las
aplicaciones que esta distinción inspira son incorrec-
tas y, casi siempre, incoherentes. Hace pocos años, por
cjemplo, se presuponfa en nuestra legislación que la
Pedagogfa (al menos la universitaria y media) era un
menester' masculino y, así, se excluía a las mujeres
dt las cátedras. Hoy día esta costumbre va borrán-
dose: se concede que también las mujeres pueden
ejercitar, de un modo eficaz, las funciones pedagó-
gicas. Sín embargo, aun cuanda en ciertas etapas de
la selección del profesorado nos regulamos por la te-
sis de la igualdad--casi diría que como ficción jurf-

los propios Fstados Unidos. Precisamente, desde hace
poco tiempo, se alzan voces en sus F,stados n:ás cultos
poniendo en tela de juicio su sistema educativo y
aconsejando una revisión de sus deslumbrantes ten-
dencias pragmáticas (3). Tenía que suceder así. Nos-
otros no solemos ver, cr^ando nos informamos de las
grandes realizaciones en el orden escolar de !as nacio-
nes supertécnicas, la simultánea y no menos podero-
sa existencia dé estas corrierttes críticas. E íntentamos
copiar el pasado (la estructura actual, fruto de ideas
pasadas) y desatendemos, en camáio, el f uturo (las
cotrientes críticas, germen de las estructuras futuras).

Hasta aquí llega-y me paret•e demasiado-mi afún
polémieo con tus punto; de vista sobre la F.nseñanza
Media. Como nuestro uiejo Critón, me figuro en este
momento ha6er replanteado la cuestión a mi favor;
pero, como altí, es seguro que tampoco se haya dicho
la última palabra.

Un crn•dial saludo de tu buen amigo,

LL`IS ARTtCAS

(3) No me parecc oportuno insistir rn este lugar sobre el
tema. M. Hutchins ha publicado libros muy sugestivos y con-
vincentes, en los que sienta los que podrfamos llamar ya "prin=
cipios críticos de la educación americana". Entre elíos, Ednca•
tion lor Frerdoru (1943) y The Higher Learning id .lmericw
(1940). Se encontrará un resumen de la situación actual dc
esta corriente crítica, cada vez más acerba, en el artículo dc
R. Titone "La scuola americana cerca una filosofia dell'educa-
zione", en Orirntamenti Pedagogici, noviembre-diciembre 1956,
páginas 811 a 821.

dica-, pronto se acaba por desmentir esta supuesta
equivalencia y, en formas y matiĉes diversos, se reco-
noce la distinción entre pedagogía maseulina y pe-
dagogía femenina. El modo más frecuente de elabo-
rar esta distinción, el más peligroso, y el que nos im-
porta directamente en este ensayo, es el siguiente: la
pedagogía masculina, por lo mismo que es diferente
de la femenina, resulta adecuada para los Centros

masculinos; la pedagogía femenina, para los Centros
femeninos. Así, en la enseñanza primaria, en las Es-
cuelas Normales y en la Enseñanza Media no oficial
de nuestra patria (para no citar otros países) preva-
lece el criterio de la homología del sexo del profeso-

rado y de los alumnos. Incluso se habla de extendcr
este criterio a la Enseñanza Media oficial y aun a la

universitaria. Sin duda, los que así piensan se guían
por ciertos principios, más o menos oscuramente pre-

sentidos, sobre las diferencias entre la Pedagogía
masculina y la Pedagogía femenina. Pera me atrevo
a afirmar que, pese a ser tan grave la cuestión, tio
se procede con la reflexión debida. Más bien parece
que quienes así razonan son víctimas de una eviden-
cia iiusoria, puramente formal, fundada no cn las co-
sas mismas, sino en un superficial y aun ridículo ape-
tito de simetría: "Lo semejante debe ser producido por
lo semejante; de manera que la educación de las mu-
jeres, y la de los varones, al de los varones." Argumen-
tación de la misma índole que esta otra: "Para ob-
tener vino blanco hay que utilizar uvas blancas, así
como para obtener vino tinto hay que utilizar uvas
negras."
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Hay una distinción entre Pedagogía masculina y
Pedagogía femenina: no es indiferente que el magis-
ttrio sea desempeñado por un varón o por una mu-
jer (aun concedida una equivalencia práctica en pre-
paración técnica, vocación y entusiasmo). Pero ^qué
se puede concluir de aqui? Nada, antes de introdu-
cirnos en la esencia de la distinción misma. El intento
principal que persiguen estas páginas es evidenciar
quc toda actitud práctica, dccorosamente adoptada,
ante la cuestión del sexo del profesorada, debe fun-
darse en una teoría cientffica-y, como tal, discutible--
sobre las diferencias esenciales entre el estilo pedagó-
gico del varón y el de la mujer, y sobre la significa-
ción espirítual de estas diferencias.

^rCÓmo lograr una caracterización diferencial sufi-
ciente? Muchos lectores desearían leer a continuación
un resumen de las investigaciones experimentales ins-
tituídas sobre los rasgos diferenciales de la psicología
masculina y femenina, y de su repercusióll pedagó-
gica. Siento tener que defraudarles. Encuentro que,
a base del análisis de los casos particulares, según
los métodos positivos acostumbrados, difícilmentc nos
elevaremos en nuestro asunto a una visibn csencial.
De hecho, de las exposiciones al uso, poco podemos sa-
car de utilidad y, probablemente, la razón de esta in-
capacidad del método inductivo reside en la natu-
raleza misma de la distinción entre lo masculino y
lo femeníno, que no es una distinción "empírica", sino
"ideal". Esto se acepta hoy, como es sabido, no sólo
por los metafísicos, sino también, y en términos hor-
monalcs, por los biólogos: lo "masculino" y lo "feme-
ninó' están siempre mezclados, en diversa propor-
cibn, en los individuos concretos. Podrfamos decir
que no solamente hay una mezcla social, sino tam-
bién una mczcla individual y orgánica. Sin embar-
go, no creo que se deba exagerar la idealidad de esta
dístinción, como algur,os intentan, hasta el extremo
de interpretar todos los rasgos concretos, somáticos o
psfquicos, como derivados de la mezcla de "lo mascu-
lino" y"lo femenino". Ello eq^Iivaldria a destruir la
distinción misma que nos ocupa. Es innegable que,
existencialmente, se requiere la mezcla, social o indi-
vidual, de estos principios para que puedan resultar
rasgos reales, pero esencialmente ambos principios se
eomportan como variables independientes. De este
modo cabe, no sólo anatómica y fisiológicamente, sino
también psicológicamente, señalar los rasgos que de-
rivan del "principio" masculino y del femenino. Pero
como estos rasgos pueden, muchas veces, venir unidos
en un individuo empfrico, de aquí que prefiera se-
guir, en la caracterización diferencial, un método axio-
mático, que nos conduce a la construcción de ciertas
estructuras ideales-"lo masculino" y"lo femenino"-,
cuya verificación empírica no puede intentarse de un
modo puntual, sino regulativo; del mismo modo que
las órbitas previstas poI• la mecánica celeste no se ve-
rifican "puntualmente" en las árbitas empíricas, aun-
que presiden nuestra intelección de ellas. Descono-
cería la esencia del método axiomático quien pensase
que las estructuras ideales construídas son, eo ipso,
utópicas: viven de espaldas a la "experiencia". Esto
puede resultar cíerto en algunos casos; pero, en ge-
neral, la estructura ideal es precisamente el único
modo de asimilar inteligentemente la propia experien-
cia. La caracterización diferencial que presupongo en-
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tre el hombre y la mujer es, por otra parte, verifica-
ble del modo más directo y evidente, a saber: al nivel
biológico. Sin embargo, esta diferenciación biológica,
por evidente que fuera, de nada nos serviría para
nuestro intento-sería, simplemente, una tosc^ teo-
rfa-si no lográsemos enlazarla con una diferenciáción
espiritual, psicológica (la cual, en tanto que fuese in-
troducida autónomamente, quedarfa infundamentada).
El enlace nos lo ofrecerá la Teoría de la Cultura.

2. Presupongo, axiomáticamentc, que el harr►bre
no es sólo Naturaleza, sino también Historia ,(onterx-
dida como Cultura, históricamente desarrollada). Pre-
supongo, también axiomáticamente, que la Naturalc-
za se transmite, de individuo a individuo, por gene-
ración y que la Cultura se transmite por educación.
La cultura conserva, sin embargo, a la naturaleza y,
aun en cierto sentido filosófico, ella misma es natura-
leza. Dc este modo es posible advertir ciertos isomor-
fismos entre ambos órdenes ontológicos, dç los cuales
acaso el más intuitivo y de interés para nosotros sea
el que media entre las leyes de la herencia, quc pre-
siden el proceso de la goneración, y las leyes de la
tradición, que presiden el desarrollo de la educacibn.
La estricta ley del isomorfismo nos sugiere también,
anticipativamente, otra importante consecuencia; que,
así como la generación es labor conjunta de ambos se-
xos, también la educación; la germinación de la vida
cultural en el alma de una persona requerirfa la co-
laboración de los dos sexos, cuando tratásemos de
convertir esa germinación en un auténtico renacimien-
to y no en una desmayada prolongación de una mia-
ma Ilama que acabaría por extinguirse, al ir pardiendo
gradualmente su energfa. De hecho, es innegable que
ambos sexos colaboran siempre-no sálo ea la forma
del profesor académico, sino también en la farma de
la madre o del padre, del amigo o dcl cnemi
desarrollo dc la vida espiritual de cada individua
mano; y podemos presumir que si sc hiciese la
periencia-irrealizable, por otro lado-de educai
varias generaciones por un equipo de pedagogos
mismo sexo-homálogo también al de los educandos`,
para evitar las influencias de los discfpulos sabrt los
maestros-, la energía cultural transmitida irfa, ex-
tinguiéndose paulatinamente y, un dfa, se apagarfa
simultáneamente en todas las almas. Del mismo modo
a co^tno, hace poco tiempo, comienza a observarse el
simultáneo languidecer de la energía vital de los in-
numerables álamos que viven en puntos muy distin-
tos de la Europa Central. ^Por qué^ Porque todos ellos
proceden no de una generación auténtica, sino de es-
quejes de un solo álamo que hace casi doscientos años
daba su sombra en el parque de Wórlitz. No hay quç
temer que esto suceda, puesto que, por fortuna, nues-

tra experiencia es puramente ideal; pero, como tal,
sirve para valorar y medir las diferentes aproximacio-
nes que guardan, por respecto de ellas, los procesos
reales. Del grado mfni^no de estas aproximaciones po-
dremos deducir, si no, ciertamente, un pronóstico fu-
neral, sí la tendencia aberrante de la vida cultural del
grupo.

Estas conclusiones, sugeridas por las analogfas entre
la generación-entendida como propagación de la na-
turaleza-y Ia educación--entendida como propaga-
ción de la cultura-no ejercerán sobre muchos más
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impresión que la propia de las puras metáforas. En
reaiidad, tampoco pretendo aquí otra cosa que com-
plicar la cuestión a quienes piensen que es muy sen-
cilla. Encerraré, pues, entre paréntesis tales condusio-
nes, para reanudar nuestra construcción sobre los ci-
mientos de la distinción axiomática entre Naturaleza
y Cultura.

'^Qué nos. impide poner en relación esta dístinción
con la que mtdia entre hombres y mujeres? Basta
pensar simultáncamente ambas distinciones para ad-

'vertir uita profunda correlación enue ellas. Estamos
tentados a ensayar este esquema, que rectificaremos
•tiiantlv eotivenga: los hombres conciben la cultura,
como las mujeres conciben la naturaleza. O expresado
de un modo más literario: la cultura es el parto del
varón. Sin que de aquí pueda deducirse que a la mu-
jer no It corresponda una misión específica en la cons-
titución del mundo cultural, del mismo modo que al
varón le corresponde la suya en la concepción natural.
Mucho menos estamos obligados a recaer en cl tó-
pico antifeminista que asegura la incapacidad de la
mújer para comprender o participar las esencias cul-
turales. La mujer puede asimilar, tan inteligentemente
como el varón, los diversos contenidos del universo
cultural: puede ser excelente pianista, admirable ma-
ittnática, sarprendente política, En fórmula de Sim-
meL• 1a mújer puede participar, tan plenamente como
e7 hontbre, la cultura objetiva, cuya creación le corres-
ponde al varón. Esta consecuencia es importantisima
tn orden a la reivindicación de los derechos femeni-
nos. Las mujeres pueden desempeñar las funciones pú-
ólicas con la misma-a veces superior-eficacia que
ei varón. Las diferencias entre ambos sexos, en este
orden dc "ejecución y mantenimiento" de la vida cul-
tuial, pienso que hay que buscarlas en otro _ugar: no
il^nCo' er, el contenido de las aptitudes difcren^iales, sí

' iro' ert ei modo global de ejercitar y actualizar esas
ápdmdcs: La significación de tal modalidad puede ser
c^educida de los axiomas precedentes: la mujer tiende
^' vivir la cultura como naturaleza; el varón tiende
á vivir la naturaleza como cultura; es decir, a recons-
tru'tr los mismos cuerpos naturales, para conferirles el
estatúto de la inteligibilidad. No se trata, pues, de di-
ferencias en la categoría de las aptitudes (que las hay)
cuanto de difcrencias modales, y, sobre todo, axiológi-
cas, relativas a la manera de estimar una conducta
eoncreta equivalente, Vivir el mundo cultural como
naturaleza, significa: ser ciego pará estimar formal
mente los valores culturales. EI espíritu femenino se
los apropia como cauces de accián ya delineados, como
consignas inconmovib!es que deren ser acatadas al de-
tallt, precisamcnte por ser "naturales". Y, precisamen-
te por ella, al espíritu femenino le corresponde la mi
sián cje consolidar, convirtiéndolas en naturaleza-en
iradición-las creaĉiones varoniles; transformar su ar-
bitrariedad lúdica en sina. Sin la influencia de la mu-
jer, una sociedad se consumiría en el fuego disgrega-
dor de la revolución incesante; por el contrario, un
grupo social, inspirado por el espíritu femenino, ven-
drfa a dar en una sociedad estacionaria. Ni siyuiera
eso: retrogradaría al estado de la "historia sin cultu-
ra de las generaciones sucesivas" (Spengler).

3. Estas hipótesis generales sólo tienen la preten-
sión de colahorar en un planteamiehto suficiente de la

cuestión que nos ocupá: el análisis de la actividad
pedagógica en su relación con el seso.

Conviene, ante todo, tener presente que la activ^aad
pedagógica es, por lo pronto, una realidad cultural:
representa el crecimiento mismo de la cultura y, con
él, la garantía de su fortaleza. Ahora bien: si de nues-
tros principios podría inferírse, en un cierto sentido,
que el arte pedagógico, en cuanto creación cultural, es
empresa originariamente varonil, también nos invitan
ellos a reflexionar has[a qué punto es aquí, en la ta-
rea pedagógica, donde la mujer más adecuadamĉnte
puede participar de la creaeión masculina: incluso a
considerar a la Pedagogla---^on más precisión: a la
pedagogía de la cultura más "naturalizada", a los es-
tratos más f.undamentales y elementales de la cultu-
ra-como arte originariamente femenino. Si el varón
puro ticnde a consumirse en la creación, es a la mu-
jer a quien corresponde conseguir la consolidación de
lo que el varón ha creado repitiéndolo, difundiéndo-
lo, inculcándolo. Cada vez mejor, los psicoanalistas
nos enseñan la importancia decisiva de la madre en
la configuracíón espiritual de los hijos y, singularmen-
te, del instrumento primero de toda vida superior: el
lenguaje.

Sin embargo, a medida que ascendemos en los gra-
dos del mundo cultural, las posibilidades verdadera-
mentc pedagógicas de la mujer son más limitadas.
Muchos de los elogios que suelen dedicarse a la "ge-
níal sencillez pedagógica" de las mujeres son injustos:
la celebrada sencillez es, en rigor, obtenicía a costa de
una falsificación, consistenie, por ejemplo, en una re-
trogradación del objeto cultural a las fases primarias,
mag}cas, de la Humanidad. Por citar algo concreto,
haré mía la crítica que G. Bachelard dirige contra el
lilTro de María Montessori: Del ni^o a la adolescencia.
Dicc asf la ilustre pedagoga, para explicar por qué el
agua absorbe anhídrido carbónico, recibiendo su carác-
ter ácido: "El agua es, pues, activa, glotona, capaz de
contener una enorme cantidad de este gas de la que
ella está ávida y que es su colaboradora en esta obra
importante que rnnsiste en devorar la piedra." Bache-
lard ha subrayado estas tres palabras; tres palabras
-dice-que no tienen necesidad de ser enseñadas,
puesto que están en el inconsciente de todos los niños.
Más bien deberían ser olvidadas. Y, por no hacerlo
así, la maestra se infantiliza, observa Aachelard (1}.

1'ero lo que de ningún modo puede transmitir la
tnujer es el fuego mismo del creador por su obra.
La mujer puede transmitir contenidos, pero no, direc-
tamente, valores. Una mujer, por el mero hecho de
serlo, carece de la posibilidad de transmitir los con-
tenidos culturales en stattes nascens en su frescura y
confusión original: porque este fuego no se transmi-
te sólo por las significaciones representutivas de ]as
palabras, sino por la expresión misma de la persona
que se ofrenda en la exposición hablada. Es la per-
sonalidad del varón la que puede ir disuelta, por de-
cirlo así, en la palabra viva. f;uando la n^ujer preten-
de tnimétícamente expresar su personalidad en una
exposición no elemental, traiciona su destino, y su en-
tus}asmo se convierte en beatería.

Ahora bien: si la mujer carece de esta intuición
axiológica directa e inmediata de los contenidos cul-

(1) Pueden vrrse estas críticus y otras semejantes en Le ma-
térialitnre rntionnel, P. U. F., 1953, págs. 30-31.
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turales-en concreto, de la materia didáctica-, en
cambio posee la capacidad de vivirla a través del va-
rón, como un aeto de fe en el varón. Esta vivencia es,
ai propio tiempo, inspiración y motor del propio va-
rón, pues la mujer cultívada y espiritual poset eI don
exclusivo de admirar numinoŝamente al varón concre-
to y, cán s`stf admiracián, gloria del genio, estimular-
lo: (piotiso en B^ttina . Brentaao). :Pero esto significa
q^tte. ^, a,l^olutactlçnte: necçsaria, en Ia mecánica socio-
ibgica, ^ ak4 dósarroikr ctiltural, la existenciá y la pre.
sión de-lesr:masjeres^ cstpacies de^estimar y lxspetar la
si^tlificaalótl de.1a creaclón ^ cultutal, y en nuestra civi-
lixacibct .v¢cidcntal, de la cicncia. Sospecho quc en la
dbcadçncia cierttffieo^cultural de nuestra patria a par-
tir dd aiglo xvrr ha influfdo decisivamente el prosaís-
mo de la mujcr ibérica, su tabla doméstica de valo-
r¢s, con la subterrán^ea infíuencia de su magistcrio en
ta conducta de los españáks.

N 4

Y 2cómo podrá aprender y ejercitar lá mujer esta
f}ña $eree^í,ción dél valór dd creador de cultura si no
es en la° cjuecfa experieñ ĉia deI magisterio masculino?
^CÓmo pódrá' urí élauát'ro de mujeres transmitir a sus
alumnós °ló que é ŝ de suyó intianŝmisible, porque debe

Gamberr^s^n.o y analfaberismo

' Quieri pádece uná ' enfermedad ' nece:ita canacer su
diagtióstico para pánei•st en vía's' dt cura^ción y, aun
en 'el caso de enfermedádes incurables o aegenerativas,
puede setle útil para cánllevar el mal, 'para localizar-
lb, o pgta'diftrir sus eféctos.
' Í.o' m^mo' gue en el 'organismo humano ácotstece

en el organismo social. Cuando una sociedad es cons-
cientt del mal que en ella se incuba, por grave que
se lo considere, procura rcaccionar de alguna manera,
sta en la misma preocupación ambiental, sea por me-
dlo de una accibn polftica que sirva de teurapéutica
adecuada. '

Si, en ĉambio, .se` desconoce c1 mal, o s^ toman los
sfntomas por la causa, o se le atrihuye un origen dis-
tinto, la enfermedad avanza incontenida, favorecida
incluso por tratamientos equívocados.

Cuando se observa la evolución de nuestra socie-
dad en el último medio siglo, se tiene, más o uienos
oscuramente, la impresión de que "algo hay en Di-
namarca que huele a podrido". Algo hay que no
marcha bien en nuestro alnbiente social, y ello se mani-
fiesta en un sectar de población-más o menos ex-
tenso, según las zonas y medios--cuya conducta, cuyo
espúitu, cuya forma de reaccionar y de producirse,
no honra, ciertamente, a la colectividad que los en-
gcndra y los nutre espiritualmente.

Pero en la determinación de ese "algo" se juega,
en mi opinión, con un equívoco muy antiguG y siem-
pre renovado. En ese equfvoco cnrresponde un pa,psl
quizá no meranae,nte simbólico al doble sep;ido que
ela castellano tienen las palabtas "cultura" y su vpues-
to "incultura". Cuando cn un tranvía, por ejemplo,
alguien se produce, de palabra o de hCCho, de ua

ser arrancado de la cantera misma donde ^s^ç; tji^e
es el alma varonil^ Sólo vagas palabras gr^ ^he^
tes, pero vacías de poderío espiritual. Fo(1 ^ 1r^

^conceptuarse como peligrosfsimo experitnen ^ibw^. .
douar a las mujcres la formación íntegra
vcnts, l sobre' todo, de las dcrrl4s mujc^f'
puede olvidarse quc lo que vcrdaderaménte^
en la cducación de la mujer-^--cn ord^tn a-1a! -'
dad cultural: política, cicnttfica, tétnlrti ^rkfstictrt,^
una soeIexlad--es, uanta o tkráa ^que 10s eotétdni^ eiM^
cretos, incluso que al ffiiatema t^ ^dó, ^ 1^ ^rdie>dtí►^ i^}
cera valoracián adccuadá dc ltts ti^lamos..^ -^^loí^t'íbt^
que ejcrcerá fulminantemeri^e su^ ef^eetas''"sdlf^tt^^4^e
varones de su mundo. Mcnas peligroso ^sei,iti^ el ' Cxpé^
rimento de confiar a las mujeres !a' etlucgción' di^ ltis
jóvenes: éstos verían surgir en sí rni^más;' coit '>^+'an
probabilidad, el pathos íntimo de la vida espirlEUál, ^
el estímulo serfan las propias profesoras; Pero, stĝún
nuestras cuentas, el ideal es consegúir la colaboracióri
dcl estilo pedagógico masculino y del 'femenino tn ^ la
formación, tanm de los futuros hombtes c:omo dé las
futuras mujeres. La pedagogfa femeniria 'ddsMx^há
una función insustitufble; pero sieniprt, in adjfctiorittftt
viri. ' ' ';,';
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modo incivil o brutal se oye califioarlo dc "il^ttlto"
o de "poca cultura". En su sentido origitral y pC^un-
do, la palabra ticne uqa aplicación pçr^#CFta ^ats .e.atos
casos de "falta de cultivo para vivir en^: sociFd^d,";.
Pcro el scntido en que hoy se emplea--^-y e^ qit,ç cva
ca---es el de algo relacionado estrechantc^cC. c^ la
instrucción escolar: cultura es lo que se adqtúerc ,p^P^
medio de la ense^anza; inculto, el que no lo pqsGA^ el
ignorante, Y el caso txtremo y típico del ?slcultoa dçl
falto de esa cultura, podemos señalarlo en cl a^l,ia-
beto, tipo humana que no escasea eu nuestra socíedad.
Entonces, el modo de reprimir y anutar esas Canduc-
tas inciviles, antisociales, sçrá precisameute luchar ĉan-
tra el analfabetisma, aumentar la cultura.

Ahora bien: Zcs licita esa tr,ansposición dcs^iç el
individuo de conducta brutal, intratable, hasta ol anal+
fabeto, pasando poi el concepto de incultura con su
dualidad de sentidos o evocacionesr' lZesulta turioso
oír hablar hoy de "la plaga del analfabetismo", y dç
la "lucha contra esta plaga social". I^'adie puedF du-
dar que, si se remonta el tiempo y nos acercamos a
los siglos dorados de nuesua cultura, la proporción
de analfabetos se agranda enormeranentc, ni tampoco
que, aunque haya países de mcnos potcentaje de
analfabetos, en la disminución de éste no ha dejado
nunca de avanzarse. La "plaga", pues, no resulta una
imagen muy afortunada. Existe aquí, en esta inge-
nua visión del problema, una influcncia áncpnscien-
te de la otra forma de incultura, de cse "algo" que es
independientc del analfabetismo y que constituye,
esto sí, una verdadera plaga. De este tipo humano
y dt esa eonducta que no existían hace mtdio siglo
y que crecen constantemente sin que parezca influir-
le el que, a la invcrsa, el analfabetismo, casi general
en otro tiel^tpo, decrezca de continuo.

Sin embargo, la reciente coincidencia de un^ s4rie
de hechos de extretna incivilidad ha revelado brusca.


